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			Capítulo 1


			Ella era la mujer más hermosa que había visto, quizás muchos lo dicen, pero pocos verdaderamente lo piensan y lo sienten. El ser un licántropo hace que tus emociones sean más fuertes que las de los humanos, en mis padres se veía todo el tiempo, mi madre no pertenecía a nuestro mundo, pero aun así se enamoró de aquel hombre.


			Se casaron y tuvieron dos hijos, Leo Rider y Thiago Rider. Cuando mi hermano nació, mi padre tenía diez años siendo el alfa de la manada, su primer hijo siguió sus pasos, Leo siempre ha sido un buen líder, aplicó a la perfección lo que nuestro padre le había enseñado, cuando llegué a este mundo la tragedia ocurrió. Hubo un enfrentamiento entre dos manadas, los Hombres Lobos son aquellos que se transforman sólo con la luna, le tienen cierto tipo de adoración y son más salvajes que nosotros.


			Los licántropos podemos ser tan peligrosos como ellos, pero somos razonables. Además, podemos cambiar de forma sin necesidad de la luna, eso siempre ha creado el odio de ellos a nosotros.


			Nunca pude conocer a mi padre, sólo Leo y los demás tienen recuerdos sobre él. Dicen que era un buen hombre, un buen líder, buen padre, buen esposo y un buen alfa. Nuestro apellido es muy reconocido, según tengo entendido, desde niño mi madre me ha dicho que venimos de una familia de alfas, en los hombres siempre ha existido el gen de licántropos, desde hace muchos años.


			Mi infancia y adolescencia fue buena, no me quejo, creí que sentiría presión con mi hermano siendo el alfa y yo el segundo al mando. Nadie me ha preguntado si deseo ese puesto, los chicos creen que soy tan bueno como mi hermano o mi padre, pero nunca me he centrado en ello, mucho menos cuando Marlene Toubia llegó a mí.


			Tenía una melena azabache hermosa, caía como un velo sobre su espalda tocando su cintura, era ondulado y nunca perdía su forma, sus ojos eran negros como la noche más oscura, siempre brillaban con ternura y alegría. Fue ella quien me contagió ese positivismo, ante todo, fue ella quien hizo que me enamorara del más insignificante detalle que podía tener la vida, Marlene hizo que me enamorara no sólo de lo que era sino también de ella.


			Ninguna chica había logrado eso, por lo general las mujeres de nuestra aldea se fijan en los rangos de los hombres en la manada, mi hermano Leo no se había casado aún por dos cosas, no le atraía nadie y su mate aún no aparecía.


			Marlene era mi mate, desde el primer momento que la vi lo supe y mi madre parecía una niña pequeña saltando de alegría cuando le comenté que me casaría. Su pequeño hijo había sentado cabeza, tenía demasiados planes en mente, quería proteger a Marlene de todo y todos.


			Pero lamentablemente en la vida tanto positivismo te hace creer que todo estará bien, me olvidé de la realidad, olvidé quien era y lo que era. Olvidé que nuestra familia era la primera que debíamos proteger, olvidé que nuestra gente siempre se ha llevado mal con los Hombres Lobos. Esa tarde cuando salí con Leo hacia el mercado no debí quedarme a beber, no debí quedarme con mi hermano bromeando con los chicos, debí volver a casa y proteger a Marlene del ataque.


			Nunca debí ver el cuerpo frío y pálido de mi prometida en el suelo de la sala.


			***


			—No debería patrullar esta noche—escuché decir a mi madre en la cocina. No parecía contenta, era extraño escucharla enfadada.


			—Mamá, estará bien, Thiago es fuerte, ¿Lo olvidas? —ese era Leo. Me detuve junto a la pared estando listo para irme, la noche había envuelto la casa en sombras debido a las luces.


			—¿Sabes que día es hoy, Leonardo? —señaló, escuché algo chocar contra los platos, suponía que mi madre había arrojado algo al fregador—Son tres meses.


			—Mamá...


			—No, no me digas que me calme—suspiró—Tu hermano no habla conmigo sobre cómo se siente, desde que Marlene no está siento que se calla demasiadas cosas, eso no puede ser bueno.


			Miré mis botas sabiendo a que se refería. No me gustaba escucharla así pero tampoco podía regresar en el tiempo y traerla. La persona que podía conocer cómo se sentía perder a esa persona que amas era mi madre, ella había perdido al hombre de su vida, justamente por culpa de los Hombres Lobos. Cerré mis ojos respirando profundo, no me había dado cuenta que apretaba mis manos.


			—Thiago hablará, no sé cuándo, pero sé que lo hará—Leo intentó calmarla—Si se queda aquí encerrado será peor, conozco a mi hermano y sé que su mente sólo lo pondrá peor.


			—No lo dejes solo, por favor.


			—Mamá—reprochó suavemente—Podemos cuidarnos solos.


			—Tu padre siempre decía que es imposible que un lobo sobreviva por su cuenta—sonreí de lado, mi madre conservaba demasiadas cosas de mi padre—Por eso necesitan encontrar un mate, necesitan encontrar su otra mitad y mientras eso no ocurre debemos encontrar una familia en la manada.


			—Si Thiago necesita espacio no puedo negárselo.


			—Lo sé, eso es lo que más me asusta.


			***


			Los árboles se mecían con la suave brisa de otoño, el invierno era la mejor estación para mí, me gustaba cuando Marlene corría por el bosque intentando ganarme, era sencillo ubicarla por su cabello, pero su piel blanca se asimilaba al color de la nieve, cada vez que duermo puedo sentirla junto a mí acariciando mi cabello susurrándome que todo estará bien.


			—¿Estás bien? —Leo me sacó de mis pensamientos.


			—Sí—hice una pausa caminando junto a él— ¿Y tú?


			—Un poco preocupado por mamá—esperé a que siguiera—Y preocupado por ti.


			Me detuve al instante respirando profundo. Tal vez debería decirles algo que los calme a ambos.


			Leo era de mi tamaño, nuestra piel era un poco morena, su cabello era tan castaño como el mío, usábamos el mismo corte, algunos mechones le caían en la frente apunto de tocar sus cejas oscuras, mi madre decía que éramos muy parecidos, pero a diferencia de Leo, tener el mando de todo no era lo mío.


			—Estoy intentando mejorar—me limité a decir—Créeme.


			—No te importaría si te pido que regreses a casa, ¿Cierto? —guardé silencio levantando una de mis cejas. Aquello no era de mi agrado, tenía que estar bromeando. Leo sonrió de lado cruzándose de brazos—Soy tu alfa, debes obedecerme.


			—No sabes cómo odio escucharte decirlo—retomé el camino pasando a su lado.


			—Lo sé, me encanta hacerte enojar—pasó su brazo alrededor de mis hombros despeinándome. Intenté quitármelo de encima, pero tenía un poco más de fuerza, sonreí divertido pidiéndole que me dejara tranquilo, intenté hacerle tropezar, pero al no lograrlo, tomé su brazo empujándolo lejos de mí.


			—Eres un idiota.


			—Y por eso me amas—bromeó.


			***


			Esta noche me tocaría patrullar a cierta distancia de la aldea, Bryan, Sean y Alex estarían conmigo. Los chicos eran buenos, Leo había estudiado con Bryan cuando eran niños, Alex había sido mi compañero en clase y gracias a él conocí a Marlene.


			A las horas ya no éramos cuatro chicos sino cuatro lobos, Leo estaría en otra zona, su tamaño era el doble que el de todos nosotros, su contextura se volvía más robusta y sus facciones más maduras. El más joven de la manada tenía unos dieciséis años, algunos tardan más en tener su primera transformación, Leo la tuvo a los dieciocho, yo en cambio a los doce y estuve aterrado la primera vez. Todos mis sentidos parecían volverse uno solo, recuerdo que Leo junto a Bryan y otros dos tuvieron que controlarme.


			—Sí, recuerdo cómo se siente—Alex estaba junto a mí echado en el suelo. Estaba tan distraído que olvidé cubrir esos pensamientos, podíamos comunicarnos telepáticamente sólo si lo deseábamos. Algo que los Hombres Lobos tampoco pueden controlar—Así que... tres meses, ¿no?


			—Se siente como si fueron años, pero no, sólo son meses—miré a Sean que estiraba las patas mientras Bryan se mantenía alerta. Era el mayor entre los cuatro, su forma de lobo era parecida a la de mi hermano.


			—Supongo que la extrañas.


			—Cada día, cada tarde, cada noche—asentí.


			— ¿Crees que alguien más aparezca? —sacudí la cabeza sin entender— ¿Y si ella no era tu mate realmente?


			— ¿Qué dices? ¡Claro que lo era! ¿Crees que confundiría lo que siento? —gruñí incorporándome. Sean y Bryan miraron la escena—Es algo serio, idiota, no mentiría sobre eso.


			—No es hora de pelear—reprochó Bryan—Estoy seguro que Alex no quiso decir eso, Thiago.


			—Será mejor revisar un poco el perímetro, Sean ve con Alex, ahora—ordené.


			***


			Casi al amanecer, cuando ya era hora de irse, escuchamos un aullido. Mi pelaje se erizó, los cuatro permanecimos inmóviles por un tiempo, una voz autoritaria, masculina y agitada se escuchó en la mente de cada uno. Era Leo, algo habían encontrado y esperaba que fuera bueno.


		




		

			Capítulo 2


			Nos reunimos con los demás a pocos metros de la aldea, había un pequeño círculo en medio, cambiamos de fase en cuestión de segundos, todos estaban en su forma humana y cuando me acerqué para preguntar que había pasado, localicé a mi hermano agachado en el suelo junto a Santiago, el chico era un buen doctor para ser tan joven.


			—¿Qué sucede? —me atreví a preguntar. Había un corazón que latía pausado, el cuerpo que estaba cubierto por la manta dormía, una melena azabache se encontraba desordenada por el suelo.


			—No creo que quieras ver esto—Leo se mostró serio y casi preocupado. No entendí hasta que al acercarme lo suficiente, noté su rostro.


			«Esto es imposible, no puede ser»


			—¿Quién es? —Alex había llegado a mi lado.


			—No lo sabemos.


			—Su cabeza está sangrando, debió de golpearse antes de desmayarse—Santiago apartó el cabello de su rostro y tuve la sensación de exigirle que no la tocara. Sentí ojos sobre mí, la manada estaba preocupada por mi reacción, pero yo no podía dejar de pensar en Marlene. Esa chica era exactamente su reflejo. ¿Cómo es posible?


			—¿Qué hacía en el bosque tan tarde? —interrogó alguien más.


			—Tendremos que esperar a que despierte...


			—Será mejor llevarla a la aldea, este frío no le hace bien y quiero revisarla mejor—Santiago y Leo intercambiaron una mirada. Alex se acercó cargándola con cuidado, los miré alejarse en compañía de los demás. Cuando me decidí a moverme, una mano tocó mi hombro.


			—Vete a casa.


			—¿Qué? —mi voz fue apenas un susurro. No sabía que pensar, estaba en una especie de shock.


			—Vete a casa—miré sus ojos. Por primera vez no discutí eso, asentí mirándolo irse.


			***


			Por lo general cuando llego de patrullar acostumbro a dormir, pocas veces son las que permanezco despierto, pero luego el cuerpo comienza a pasarme factura. Los licántropos y los hombres lobos tenemos la ventaja de cansarnos poco, nuestro cuerpo resiste más y si somos heridos sanamos en menos de una semana.


			Mi habitación era pequeña, se encontraba limpia y ordenada, hace poco la había acomodado para pasar el tiempo, al menos había logrado distraer mi mente.


			Esta vez no pude dormir, sentía el cansancio leve pero mi cuerpo se negaba a descansar, el rostro de esa muchacha era exactamente igual al de Marlene, la forma delgada de su nariz, sus labios delgados, sus cejas oscuras y ese cabello...


			¿Qué hace una chica a altas horas de la noche en el bosque? Santiago había dicho que se golpeó la cabeza, ¿Quizás escapaba de alguien? ¿La estarían siguiendo?


			Dos toques a la puerta interrumpieron mis pensamientos, parpadeé varias veces antes de ver a mi madre entrar con una cesta en las manos.


			—Buenos días—se mostró sorprendida—Creí que estabas dormido—se acercó a mi armario, junto a este, estaba la ropa sucia. Me levanté de inmediato apresurándome a ayudarla. Algunas veces mi madre nos trataba como niños.


			—¿Vas a lavar la ropa? Te he dicho que puedo hacerlo, mamá.


			—Sabes que no me molesta ocuparme de estas cosas—insistió mientras me agachaba para dejar la ropa en la cesta— ¿Leo llegó?


			—No. ¿Pasó algo anoche? —sus ojos grises me miraron con curiosidad. De mi madre no sacamos mucho parecido, todo lo habíamos heredado de nuestro padre, aunque Leo era el más parecido.


			—No. Todo tranquilo—mentí. Realmente no quería contarle, no quería crearle ilusiones y lastimarme a mí mismo pensando en algo que no es, que esa chica luciera como Marlene no significaba nada.


			—¿Quieres que te traiga el desayuno?


			—Quiero que me dejes limpiar esto—tomé la cesta al dejar la ropa dentro, abracé sus hombros besando su frente, era más alto que ella—Puedo cocinarme algo.


			—No me harás cambiar de opinión—sonrió como una niña pequeña. Rodeé los ojos negando con la cabeza.


			—Eres testaruda.


			—Igual a ustedes, cariño.


			***


			El sótano de la casa era un lugar que en su tiempo me daba terror, era oscuro, frío y siempre algo oxidado hacía ruidos. Leo solía asustarme cuando éramos niños, por esa razón lloraba para que mi madre lo reprochara.


			Había un espacio en una esquina donde mi madre lavaba la ropa a mano, no me gustaba verla trabajar tanto y a Leo tampoco le gustaba, pero mi madre era testaruda, nadie podía detenerla, quizás eso enamoró a papá.


			Comencé a llenar la ropa de jabón manteniendo el grifo abierto, cuando iba terminando con la ropa de mi madre escuché unos pasos venir por las escaleras. No hacía falta ver quien era.


			—¿Descansaste? —preguntó.


			—Sí—intenté no sonar ansioso—Deberías hacer lo mismo.


			Hubo unos minutos de silencio, quería preguntar por la chica, pero si lo hacía, Leo notaría mis ilusiones.


			—Despertó—seguí con lo mío—Santiago sólo consiguió algunos rasguños y un golpe en la cabeza, ella no recuerda nada.


			—¿Alguien de la aldea la conoce?


			—Bueno...—respiró profundo—Todos creen que es Marlene, pero obviamente no lo es.


			—Entiendo—me limité a decir.


			—Vamos, Thiago, no soy idiota. Quieres verla—dijo algo molesto.


			—Fuiste tú quien me envió a casa—me defendí.


			—Porque creí que era lo mejor, pero pienso que deberías verla.


			—¿Para recordar a Marlene?


			—Ella no es Marlene.


			—Es sencillo decirlo...


			—Escucha—me interrumpió. Dejé lo que hacía con un ademán de fastidio—Esa chica no ha dejado que nadie la toque, está aterrada, Santiago no puede calmarla y al parecer todo le causa miedo.


			—¿Viniste para pedirle a tu pequeño hermano que vaya a calmar a la viva imagen de su prometida fallecida? —Leo golpeó mi brazo—Lo siento, pero es lo que pienso.


			—No he hablado con mamá de esto.


			—Y no lo hagas, por favor, no quiero que se ilusione.


			—¿Ella o tú?


			***


			En el camino Leo me contó un poco más sobre lo que había sucedido desde que la chica despertó, estaba desorientada, no recordaba nada, ni cómo llegó, tampoco recordaba su nombre lo cual colocaba las cosas difíciles. La manada la compara con Marlene, pero incluso en eso se parecían, cuando la conocí gracias a Alex supe que ella no era de aquí.


			Marlene me había dicho que su familia era de un lugar muy lejos, había nacido en las montañas durante el invierno, su gente prefería el frío y disfrutaba la soledad, ella jamás había ido a un mercado porque los hombres cazaban y las mujeres permanecían en casa.


			Cuando cumplió los dieciocho decidió abandonar su hogar, quería conocer un poco más y se atrevió a iniciar su camino sola. Los padres de Marlene no saben que su hija está muerta, no saben que estuvo a punto de casarse con el hermano del alfa, nunca sabrán nada de eso.


			—¿Qué quieres que haga entonces? —me detuve al llegar al pequeño consultorio de Santiago donde esperaba la extraña.


			—Algo estamos haciendo mal—me miró—Quizás tu forma de tratarla sea diferente a la nuestra. Tal vez vea algo en ti.


			—Suena estúpido.


			—Thiago, por favor—pidió—Necesitamos saber qué hacía en el bosque.


			Necesitamos saber muchas cosas, no sólo eso. Tomé un profundo respiro mentalizándome de que aquella chica no era Marlene, era una extraña, estaba perdida y asustada.


			Todo eso se fue al carajo cuando entré por la puerta, unos ojos oscuros se fijaron en mí, estaban asustados y su cuerpo delgado, pero con una buena figura temblaba.


			Esto sería difícil para mí.


		




		

			Capítulo 3


			—Que bueno que llegas—Santiago se acercó a nosotros, pero mi vista seguía en la muchacha, su melena oscura estaba despeinada, sus brazos poseían algunos rasguños no muy graves, quizás corriendo se lastimó con las ramas de los arbustos. Estaba en lo cierto, esa chica podía estar huyendo de alguien.


			Controlé mis ganas de abrazarla y protegerla.


			—Esperaremos afuera, ¿Sí?


			Asentí sin ver a mi hermano. Respiré profundo mirando alrededor, la joven se encontraba detrás del escritorio de Santiago, sus manos se aferraban al borde de la silla, sus uñas estaban sucias, tenía un aspecto terrible, pero se veía adorable. Aclaré mi garganta avanzando un paso, acto seguido, tomó uno de los libros que estaba allí arrojándolo en mi dirección. Lo esquivé al instante un poco sorprendido por su puntería exacta.


			«Ella es pequeña y yo soy grande, debo ir lento para no asustarla»


			—No voy a lastimarte—levanté mis manos en señal de rendición—Intentamos ayudarte...


			—¿Quiénes son? ¿Dónde estoy? —su voz fue dulce y delicada a pesar de estar asustada. Con sólo escucharla supe que no era Marlene, la actitud de la mujer que amaba hubiera sido llantos y temblores. Esta chica temblaba, pero lucía dispuesta a luchar con garras y dientes— ¿Por qué no recuerdo nada? ¿Por qué me duele la cabeza? No entiendo...


			—Tranquila—no quería que se alterara más—Supongo que el doctor te contó que te encontraron en el bosque, tenías un golpe en la cabeza, parecía que estabas sangrando.


			Estuvo en silencio unos minutos intentando recordar, pero llevó su mano a donde tenía la herida en su cabeza e hizo una mueca de dolor.


			—¿Quieres beber algo para calmarlo?


			—No—contestó al instante—No confío en ustedes, son extraños para mí.


			—Y tú lo eres para nosotros—añadí sin sonar duro.


			—No recuerdo mi nombre, no recuerdo nada—pasó sus dedos por su cabello, miró sus manos y su vestido haciendo una mueca de desagrado—Soy un desastre.


			—¿No recuerdas absolutamente nada? —con lentitud avancé, ella no lo notó— ¿Algo que pueda ayudarte a volver a casa? Queremos ayudarte.


			—Yo...—negó con la cabeza sin mirarme—No puedo, no recuerdo.


			—¿Qué tal si...te escogemos un nuevo nombre mientras recuperas la memoria? —propuse. Levantó sus ojos hacia mí, estaba algo cerca, si extendía mi brazo podría tocarla—Mi nombre es Thiago, Thiago Rider.


			—¿Eres familia de Leo?


			—Sí, soy su hermano menor—asentí. Al menos los chicos se habían presentado ante ella, quizás intentando calmarla.


			—¿Por qué te trajeron para hablarme?


			—Bueno...—suspiré. No tenía nada que decir, me había atrapado—Ellos...no sabían que hacer y…yo...—estaba balbuceando mucho. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios, mi corazón se aceleró y el calor en mis mejillas aumentó.


			—No tienes mucho éxito con las chicas, ¿Cierto?


			—¿A qué viene eso? —fruncí el ceño.


			—Acabo de colocarte nervioso—señaló. Sus ojos brillaron de una manera diferente, era algo entre dulzura y picardía. Incluso el tenerla cerca se sentía diferente—Si tu hermano te trajo fue por algo, aunque no creo que sea por ser un rompecorazones.


			—Tal vez eras experta leyendo las expresiones de los demás—cambié el tema.


			—Cierto, tal vez—estuvo pensativa. No podía evitar mirarla a cada instante, si tan sólo supiera...—No sé cómo llamarme.


			—¿Qué te gusta? —abrió sus labios delgados para decir algo, pero la interrumpí—No es necesario recordar los gustos, con sólo colocar dos opciones y escoger una, sabremos que eso es.


			Asintió mirando alrededor, había notado que jugaba mucho con sus manos, quizás sea un acto de nerviosismo, sus dedos se movían acariciando los de la otra mano y luego acariciaban la palma de ellas. Era curioso pero interesante.


			—Me gusta el color negro.


			Marlene prefería el blanco.


			—De acuerdo.


			—Me interesan esos libros que están allá—señaló la librería—Creo que me gusta leer.


			Marlene leía también pero nunca terminaba los libros ya que terminaba comprando otros y se olvidaba del anterior.


			—En el mercado los venden, muchas veces hay descuentos en las librerías—volví a mirarla.


			—Me gustaría visitarlo—sonrió de lado.


			—¿Algo más?


			Había logrado hacer que bajara la guardia. No confiaba en nosotros, pero logré iniciar una conversación.


			—Quisiera limpiarme, estoy asquerosa—se miró.


			—Sólo un poco—sonreí—No te preocupes, Santiago...


			—No, no quiero quedarme aquí—se aferró a mi brazo apretándome con fuerza, su tacto era cálido, podía sentir sus pequeños y delgados dedos—No confío en ellos.


			—Nadie va a lastimarte—prometí.


			—No quiero estar con ellos, por favor—volvió a alterarse.


			—Pero dijiste que no confiabas en nosotros, incluyéndome...


			—Thiago—por primera vez dijo mi nombre, me tensé al escucharlo—No confío en ti, pero eres el único que se ha puesto nervioso conmigo.


			—¿Debo agradecerte? —pregunté sin entender, pero ella sonrió nerviosamente.


			—Me has hecho sonreír dos veces incluso estando aterrada—miré su mano y luego a ella—A las chicas como yo les gusta eso.


			A Marlene no, si estaba asustada no le gustaban las bromas o mis ocurrencias.


			***


			—Entonces...no recuerda nada—mi madre servía las tazas de té, estaba incrédula con todo, pero había tratado con dulzura y cariño a la chica, podía escucharla arriba terminando de bañarse.


			—Así es—Leo contestó con cansancio.


			—Ya conseguiremos algo—intenté animarlo—Deberías dormir un poco, esta noche patrullaremos de nuevo.


			—Tiene razón, descansa un poco, cariño—mi madre sirvió el té y acomodó el cabello de mi hermano. Éste se levantó subiendo a su habitación.


			Acerqué la taza caliente hacia mí, al probarlo sentí el sabor dulce de las hierbas que mi madre había agregado. En minutos descubrí que me miraba.


			—¿Hice algo?


			—¿Vas a decirle?


			—¿Qué?


			—Es como si fuera la gemela de Marlene, ¿Le dirás sobre ella?


			—No creo que sea correcto—bebí otro poco de mi taza. Mi madre estaba de pie con otra taza en las manos—Esto es temporal, ella no se quedará por siempre, quizás en el mercado alguien la reconozca.


			—No creo que sea buena idea que vaya allí, todos la compararán con...


			—Estoy lista—interrumpió una voz. La joven estaba con una trenza en su largo cabello, el vestido azul oscuro con detalles blancos le quedaba justo a la medida. Sabía de quien era ese vestido, mi madre había conservado algunas cosas de Marlene y para mi sorpresa, no estaba al tanto de eso. Luego hablaríamos—Gracias por el vestido, señora Rider, es bonito.


			—Te queda hermoso, cariño—sonrió mi madre—Ven, toma asiento, estoy segura de que debes tener hambre.


			Miré a la muchacha acercarse y tomar asiento junto a mí, algunos mechones se escapaban de la trenza que se había hecho, resaltaba su rostro y le daba cierto aspecto elegante, las mangas largas del vestido llegaban hasta sus muñecas, sus manos se veían delicadas, pero incluso teniéndolas sobre la mesa, ella seguía jugando con ellas.


			—He pensado en mi nuevo nombre—susurró mientras mi madre estaba metida en lo suyo.


			—Que bueno. ¿Cuál será?


			—Emma.


		




		

			Capítulo 4


			La chimenea de la sala estaba encendida, a pesar de ser de día aún, en el ambiente se creaban sombras dramáticas por el fuego, nuestra casa quedaba algo oculta por los árboles, parecía como si ellos la abrazaran protegiéndola. Muchas veces los escalé ganando algunos rasguños y golpes.


			La chica después de comer algo lucía más tranquila pero cansada al mismo tiempo, Emma veía con atención las llamas estando sentada en el suelo. Sus ojos brillaban al mismo tiempo que las llamas, se veía angelical bañada en esa luz tenue.


			—¿Quieres que te diga dónde queda la habitación? —rompí el silencio. Giró su rostro a mí sin entender—Luces cansada.


			—Un poco, pero estoy bien, gracias.


			—Entonces...—apoyé mis brazos sobre mis muslos inclinándome un poco hacia adelante sin dejar de verla. Mi hermano descansaba y mi madre había salido al mercado dejándonos solos— ¿Qué quieres hacer?


			—Tu madre es muy dulce—comentó—Te pareces a ella.


			—No conociste a mi padre—sonreí de lado—Dicen que somos parecidos a él.


			—¿Dónde está?


			—Murió—su rostro cambió de inmediato—Tranquila, no lo sabías.


			—Lo siento—guardó silencio unos minutos—No puedo evitar preguntar, pero...


			—¿Cómo pasó? —asintió. Respiré profundo un par de veces, en nuestra aldea todos saben quiénes somos, todos saben de las criaturas sobrenaturales que existen desde hace miles de años. Muchos dicen que existen otras especies, pero jamás nos hemos encontrado a alguna, este bosque era demasiado grande.


			—No te preocupes, entiendo, es duro para ti.


			—No, no es eso—me apresuré a decir—No conocí a mi padre, el día que nací fue que falleció.


			—¿Asesinato?


			—Algo así—miré mis botas—Una manada de hombres lobos acabó con él.


			—Hombres lobos—repitió como si quisiera recordar el significado— ¿Existen?


			—Y también los licántropos—añadí. Emma entrecerró sus ojos haciendo una cara graciosa. Verla confundida era tierno, no veía algún signo de maldad en ella, pero si podía asegurar que tenía una buena puntería.


			—¿Tiene alguna diferencia? Creo que son lobos, ¿No? —se corrigió al instante—Bueno, el mismo nombre lo dice, pero... ¿Qué diferencia hay?


			Ahora lucía como una pequeña niña curiosa por saber porque el cielo era azul.


			—Antes se creía eso, todos lo hacían, pero con el paso del tiempo se descubrió que los hombres lobos necesitan la luna llena, adoran la luna y su alma se vuelve uno con el mundo nocturno—expliqué recordando lo aprendido en la escuela—Los licántropos somos todo lo contrario a ellos.


			—¿Por qué se odian si todos son lobos al fin?


			—Se supone que los lobos deben aullarle a la luna, debemos respetar las reglas de la luna llena y debemos ser salvajes, pero muchos de nosotros somos conscientes de nuestros actos—Emma asintió escuchando, tenerla allí frente a mí sentada en el suelo me hacía pensar en Marlene. Me hacía pensar que era con ella quien hablaba—Cuando la aldea se dividió en dos manadas el odio y la envidia crecieron.


			—¿Están lejos de aquí?


			—Al pasar las montañas se encuentra su gente, por el norte están ellos mientras que nosotros estamos al sur—Emma asintió— ¿Entiendes lo que te digo? Somos licántropos.


			—Lo sé.


			—Soy uno de ellos.


			—Uno de los buenos, lo sé.


			—Leo es el alfa y yo soy el segundo al mando.


			—¿Quieres convertirte en el alfa?


			«Esta chica está demasiado tranquila para lo que le estoy diciendo. ¿De dónde vendrá?»


			—Los Rider siempre han llevado eso en la sangre, somos una familia muy...conocida entre los lobos y...


			—No te pregunté eso—acomodó la falda de su vestido estirando sus piernas. Sus pies llevaban unas botas grises perfectas para el frío de otoño— ¿Quieres ser el alfa, Thiago?


			—La verdad no lo sé—admití. Aquella chica esperaba que continuara—Creo que sería bueno, pero...—me encogí de hombros sin terminar.


			Emma miró al fuego con ademán pensativo, jugaba con sus manos de nuevo, sonreí dulcemente admitiendo para mis adentros que eso era una costumbre en ella.


			—¿Me ayudarás a recordar? —seguía con la vista en la chimenea.


			—No será necesario, tus recuerdos llegarán solos.


			—¿Qué hay de mi familia? —se escuchó algo melancólica— Deben estar buscándome, tal vez alguien por aquí me conozca.


			«Todos aquí se sorprenderán al verla»


			—Tienes buena puntería—Emma me miró incrédula. Eso no le decía nada—Tal vez eres buena disparando algo.
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